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La consecuencia 
Eb 

¿No os admiráis conmigo, compañetos, 
de la montaña enorme de inconsecuencia 
que aún existe entre hosotros? Muchas 
veces me he admirado, en mis años de 
lucha, de que cosas perfectamente con- 
secuentes con el ideal que profesamos, 
no encontraran más que una tibia aco- 
gida en compañeros en quienes suponía 
que la consecuencia habría de ugradar 
antes que todo; que se prestaban con 
repugnancia e incomprensibles reservas; 
que no se daban, en fin, con alegría y 
liberalidad, como me daba yo, a la sa- 
tisfacción de ser consecuentes... Mi ex- 
trañeza, mi asombro han sido siempre 
completos, pues no concibo yo ni con- 
cibo para los anarquistas, alegría más 
grande, dicha mayor, que la de ser con- 
secuentes: en mi pecho al menos, cuan- 
do he realizado una acción consecuente, 
siento la satisfacción de haber realizado 
una obra de verdadero valor, que hace 
crecer a mis ojos mi propia dignidad, y 
da a mis palabras ese tono de descu- 
brimiento sincero del qué no habla sino 
de cosas que él mismo ha realizado y 
son el anuncio de lo posible, de lo fac- 
tible, para ser consecuentes, que es todo 
lo que se duda; lo más difícfl y lo queres 
causa de desimoralización en los que no 
ven esta posibilidad, porque no hacen 
nada tampoco por sacarla, por alumbrar- 
no en ctra parte alguna. Desde el solo 
punto de vista de la consecuencia, su- 
poniendo a todos los que hablan de anar- 
quía perfectos convencidos de la idea 
anarquista y animados de mi misma ten- 
dencia ascencional a ser fuertes, a ser 
consecuentes, hablé siempre con los com- 
pañeros, me desvelé y me descriné por 
echar las bases de la obra anarquista 
consecuente de la que me reconocía yo 
la primera piedra, y eso me imponía la 
responsabilidad mayor del cimiento que 
sostiene toda la fábrica; interpretando 
lo que tantas veces se ha repetido que 
queremos los anarquistas, y que yo debía 
creer lo que quería cada uno que lo re- 
petía, que hacía de ello una base de su 
propaganda, intenté conducir a estos 
compañeros, y a todos los compañeros, 
a la realización consecuente de eso «que 
querían», sin grandes exigencias, única- 
mente en la parte que es posible en el 
momento; y mi sorpresa, mi asombro no 
tuvieron límites: encontré que mientras 
los compañeros más sencillos,' qué habla- 
ban menos, recibían con alegría, como 
un regalo largamente esperado, este im- 
pulso hacia la verdad, los que hablaban 
más, en todas partes se exhibían, $e 
prestaban solo con repuenancia y gran- 
¡des reservas, no disimulando que mi 
conducta les causaba celo y que lo 
que menos gracia les hacía érta la 
obligación de ser: consecuentes que 
yo les traía... En una palabra; encontré 
la charlatanería arriba; abajo el verda- 
dero, el 'puro, el genuino metal, virgen 
y sin trabajar todavía, Todo marchaba 
bien, sin embargo. Apesar de su envidia, 
los charlatanes no osaban oponerse ante 
este renacimiento de la verdad que a to- 
dos ponía contentos y dichosos, que en- 
noblecía nuestras filas, que había de- 
vuelto su antigua nobleza a nuestfas pa- 
labras y nuestra propaganda. Llegué a 
creer que había dado efectivamente con 
el clavo: que la consecuencia era todo 
lo que deseaba, lo que estaban deseando 
y yo les traía; los anarquistas... Esto me 
puso extremadamente contento, pues de 
todos mis dones únicamente de éste es- 
toy seguro: la consecuencia. Y así me 
afirmé, me redoblé en ser, yo el primero, 
consecuente. Ya se ha vista lo demás: 


3 


vine a parar a la cárcel, en ella seguí 
sierído. consecuente; lo que queremos los 
anarquistas es lo que siempre quiero, 
y ho cabe en mí, por nada ni nadie, des- 
moralización... 

Pero he teriido más de una sorpresa. 
Circunstancias que no estuvieron en mi 
mano evitar, exigieron muchas veces que 
los compañeros fueran consecuentes; que 
vieran siempre antes que todo lo que tan- 


tas veces dijeron que querían, para hacer |; 


sus palabras verdaderas. He ahí lo que 
muchos han olvidado para darse a otros 
quereres, completamen:e circunstanciales, 
que les ha hecho retirarse, por fin, des- 
moralizados. Han sido primero conse- 
cuentes con estos quereres, que con los 
grandes, proclamados por ellos mismos, 
de los anarquistas... Han sido inconse- 
cuentes con éstos; no les han dado el 
sitio anterior y precederite que otros les 
damos para poder hablar de ellos con 
verdad. Y recuerdo ahota, hada más que 
por recordar, el asombro, la estupefac- 
ción de mi ser consecuente, cuando a 
los pocos días de estar preso descubro 
admirado que un compañero a quien yo 
creía que quería lo que queremos los. 
anarquistas, sin mezcla de deseo perso- 
nal ninguno, quería solamente el avlas- 
tamiento de otro compañero! Lo que 
queremos Jos anarquistas se había es- 
fumado, se había volatilizado en él. Creo 
que en muchos pasa igual en este mo- 
mento. 

En resumen: to que queremos los anar- 
quistas debemos querer nada más. De- 
bemos ser consecuentes sin desmoraliza- 
ción. Me parece que tampoco los redac: 
tores de «La Protesta» han sido muy con- 
secuentes con lo que queremos los anar- 
quistas y que han mezclado otros que- 
reres con los cuales han sido más con- 
secuentes que con los nuestros, con los 


de todos... 
. T, 'Antillí. 


- Cantos 


Junto a un hombre que trabaja, hay 
siempre un pillo que canta. De cantos 
y hasta, si quieren. ustedes, de contra- 
cantos, viven y medran sinnúmero de 


sujetos. Los socialistas son deesos. |: 


Cantar es, para nosotro que bien 
o mal, recta o desmañadamente, traba 


jamos una causa, pretender represen-|. 


tarnos en el papel de un discurso o de 
un proyecto en la cámara. Cantar es 
lo mismo que manosearnos la barba, 
exponernos en la feriao vocearnos en 
un pregón de hojalata. Con esto. peor, 
todavía: que el que canta vive y me- 
dra de esó mismo, de lo qué canta; 
mientras nosotros morimos de lo con- 
trario, de nuestro trabajo... —.*:. 
Ayí fué toda la vida. Piojos de nues- 
tras costuras, nutridos de nuestras car- 
nes, paseando en nuestras miserias, 
orondos, refocilados, todos los repre- 


sentantes de multitudes, de pueblos o|. 


de fracciones de pubiblos, no han 'he- 
cho sino cantar. Est) sólo, pues, su 
historia, su tradición, valdrianos de 
argumento para constatarlos pillos, 
percutores y parásitos. Esto sólo val- 
dríanos para odiar a muerle a los 
diputados. Gente que canta... > 

En estas luchas del pueblo por le- 
vantarse, la última debilidad es el 
desistimiento que hace de la justicia, 
el oído que le presta a los que le can- 
tan. Y la postrera renuncia, aquella 
de que saldremos amanecidos de ideal, 
fuertes y limpios al sol, es el socia- 
lismo, el último canto a nuestra de- 
bilidad. Lo saben ellos. Por eso se 
multiplican; se desgañitan cañtando. 

Cada socialista criollo vale por lo 
que proyecta en el papel en la cá- 
imara. Hasta hoy ya en punta Pala- 
cios. Pero' todos, »ero todos, piensan 
que basta cantarnos en un discurso, 
hablar de nuestra miseria, pongo por 





caso, para que la hartura sea aquí, 
entre los 
for, no, señor! Frente a un pueblo 
que trabaja, siempre, será un: sinver- 
gúenza el que cante. Será un pará- 
sito... : 





= 
Gacetilla 
AA E : 


Entra la caridad oficial en ejercicio 
por intermedio de un grupo de «no- 
bles damas», que, desocupadas ellas 
también como tantas y tantas otras, 
quieren dejar de serlo ocupándose en 
dar... y Ñ 

¿Por que no se ocuparán, también, 
en dar los desocupados ? Sería una for- 
ma de acabar con el problema de la 
desocupación. Y habría ocupación pa- 
ra rato, porque mucho es lo que ten- 
drían que dar para terminar con sus 
males, que si se empieza no se termi- 
nará hasta que todos tengan de sobra, 
para vivir con hartura, 

Pero no se trata de este dar, el de 
la caridad oficial que se encomendará 
a las damas. 


dar en no dar nada», 
¡Pero qué damas)... 
puna] 
Los pobrecitos diputados se han 
opuesto enérgicamente a la rebaja de 
las dietas; alegaron razones irrefuta- 
bles e hicieron morder la lengua al 
insolente Palacios que no sabe mirar 
por los interesez de la clase... ¡Re- 


bajar la dieta con esta crisis!... ¡Eso]|: 


es intolerable! ¿Quieren acaso que 
legue el hambre a los mismos legis- 
ladores, ya por cierío en situación 


bastante aflictiva per la «dndigencia» ?! 
No; nada de eso, señores. Palacios!' 


sabe que el momento es oportuno para 
trabajarse las simpatías para próximas 
elecciones, y quiere «trabajar» por me- 
mos jornal en vista del exceso de 
oferta. 








El último rebuzno 


o. 

«En este momento en que la mayor 
parte de lag naciones de luropa se en- 
cuentran arrastradas ”or el vértigo de 
la guerra, terribilísima por sus peli- 
gros presentes y por la miseria que 
traerá como consecuencia para el por- 
venir, y cuyo sólo pensamiento debe 
de causar una angustia universal, nos- 
otros, que tenemos por misión la de- 
fensa de la vida y del bienestar espi- 
ritual de tantos ciudadanos y de tan- 
tos pueblos, no podemos menos de 
sentirnos profundamente emocionados. 
«Sentimos nuestro corazón destro- 
zado por un dolor amarguísimo, 'en 
medio de la confusión universal y del 
peligro; sentimos y sabemos que el 
amor paternal que nos impone el Mi- 
nisterio apostólico, nos exige volver 
el pensamiento de la cristiandad, ha- 
cia donde viene la ayuda de Cristo, 
Principe de la Paz y 'Mediados más 
poderoso, entre Dios y el hombre. 

«Por lo tanto, ordenamos. 4 todos 
los católicos del mundo, tacercarse «al 
¡Trono de Dios, e implorar gracia y 
misericordia, todos y cada uno y es- 
pecialmente el clero, cuyo deber será, 
además, hacer en cada parroquia, se- 
gún los respectivos obispos lo orde- 
nen, súplicas públicas para que Dios 
Misericordioso, $e canse, por Uecirlo 
así, de los ruegos de sus hijos y des- 
truya las causas malignas de la gue- 
rra, dando a los que mandan pensa- 
mientos de paz y no de aflicción»... 
' B . - Pío Xo 
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ue trabajamos. Y no, se-|y 












Parducci' 


Es una obra lenta, de desgajo, de 
rompimiento, de destrucción la que 
vienen realizando entre nosotros; con 
nuestros compañeros; la policía, La 
ley social nos insume a Marió en lá 
carcel o el destierro algún ansuigo. Es 
un pegar sordo, de hierro filioso que 
nos busca entre costilla y costilla el 
corazón, entre vértebras y wértebras 
la misma médula para matarnos. Aques 
llos que están aquí; actuando el ideal; 
golpeándolo sobre todas las piedras 
de las calles, saben esto. Na se tra, 
ta de dar ya la cara al plomo! cosacoz 
el pecho al sable, los brazots a las 
cadenas. Se trata de resistir sin mo« 
rirse de asco o rabia a la injustim 
cia de una deportación o una conx 
dena. De eso se trata. Y contra esoj 
justamente, es que debemos actuar, 
que vamos a actuar ahora, a teHo* 
blarnos, 3 

A Humberto Parducci acaba de 
condenarle a destierro en Usuh:pia. El 


| vino averasu madre que la creflíi mo- 
El dar de las damas consistirá! «en | tibunda. Estaba muerta de días ya, 





a 





11 cariño a la veijita le ha perdis 
do. Que nuestro amor a las que que. 
dan viviendo, amando a sus hijos' 
anarquistas, y amadas de ellos, se 
nos convierta en bravura para. pelean 
esa ley, compañeros! + es 


Mentiras convencionales 





El famoso Deparianiento Nacional 
del Trabajo — que ha fracasado en 
todo y por todo con sus estadísticas—y 
le hemos desmentido siempre, porque 
todo lo-que «sale u' publicidad ox 
boca de sus inspectores y jefes, es 
la más grosera charlatanería política 
para justificar: una función del Estas 
do que €s injustificable. 1 

Un memorial o un informe, confee. 
cionado para el ministro tal o cual; 
que a su Vez se encarga de* pasarlo 
a la prensa y al comentario de las, 
publicaciones extranjeras, sale cada 
tanto como la más burda expresión 
del economismo oficial que no sólo 
quiere desfigurar los hechos actuados 
por el proletariado en su acción an. 
ticapitalista, sino que también hace 
tablas falsas, sobre salarios, nume- 
ro de Tiesocupados, etc., con la pre« 
consabida intención de restar impors 
tancia a la verdad que no precisa 
de estadísticas para constatarse. 

El último informe, al referirse a 
la desocupación, nos da un porcens 
taje de 22 mil a ló que se le ha agro. 
gado 8 mil más por efectos de la 
guerra, €s decir, que la última cifra 
sería 20.000 obreros sin: trabajo en 
Buenos (Aires (2. *' Fita 

Jamás ha preocupado, al gobierna 
ni a la burguesía la existencia de 
número así de insalariados, porqu 
siendo un efectivo real no se nota 
en una población tan intensa. Y 

Pero hemos llegado al máximo de 
la desocupación, como lo comprueba 
la serie de medidas tomadas, los piroy 
yectos y ordenanzas creando tocinag 
y alojamientos públicos qué eviden: 
cian que una mayoría de productores 
se encuentra fuera de los centros de 
actividad; es “decir, sin pan y sin 
trabajo. j 

«Il Giornale D'llalia», calcula en 150 
mil, a simple vista, y cualquier obre? 
ro, aunque fo sepa hacer números; 
exclama: «Estos señores del Departa: 
mento Nacional del Trabajo, son más 
cínicos que los jueces que condenan al 
que toma 'un pan de una panadería». 
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PHa múerto el jefe supremo de la''cris- 
tiandzid, el viejo prisionero del Vaticano 
que representaba en la tierra los atribu- 
tos superiores de un Dios concebido por 
la rica? fantasía de los (hombres... No /sé 
mo acezerá la noticia el mundo; talvez 
algunas almas sencillas y piadosas sien- 
tan sinceramente un minuto de intenso 
dolor ; talvez la mayoría de los hombres 
haga solamente un gesto de indiferen- 
cla. , 
. La muerte de Pío X es un aconteci- 
iento importante que sacude la habi- 
fual pereza de nuestros cerebros obli- 
gándonos a reflexionar. En muchas oca- 
siones, la muerte de un hombre tiene 
la significación de una cuestión trascen- 
dente. Si solamente muriera, como ha 
muerto, Pío X no sería nada; todos va- 
mos a morir, todos «nos marchamos» 
como dice Heine. Lo importante del ca- 
so es que Pío X representaba el símbo- 
lo de una religión ya muerta. Hace mu- 
cho tiempo que el catolicismo vió de- 
rrumbarse todos sus prestigios ante la 
iparición de la crítica científica. Los 
dogmas estrechos impuestos a la cons- 
ciencia de todos los hombres han perdi- 
do enteramente su carácter divino e in- 
falible; en ellos se vió ardides para ex- 
plotar la credulidad, o construcciones 
“mentales incompletas con las cuales hom- 
bres de buena fe han querido explicar 
una werdad únicamente sospechada. 

El catolicismo que perdura carece de 
base sólida; es un montón de ruínas, una 
inmensa mole derrumbada que aún con- 
serva un poco de resistencia gracias a 
“una fe que también se apaga... ¡Ah! sí, 
la fe que antaño consolara las desgracias 
de nuestros padres, ya no alienta en los 
pechos nuestros; el hálito renovador que 
constantemente sopla pór el mundo des- 
vaneciendo ilusiones y esperanzas, deja 
en el fondo de nuestras almas, la duda; 
nos es imposible creer que somos hijos 
de Dios, pero tenemos un feliz pensa- 
miento: nos creemos hermanos de Jos 
hombres!... Hemos perdido la confian- 
za en la protección divina, y, abandona- 
dos en medio de un mundo lleno de es- 
cabrosidades, tratamos de'unirnos para 
reforzar nuestras débiles energías. Sí, 
perdimos la confianza en la providencia, 
pero hemos conseguido que los hombres 
nos miremos y nos ayudemos mutua- 
mente. Antes los hombres no sentían su 
presencia, se olvidaban abismados en el 
amor de Dios; hoy nos sentimos muy 
ferca unos de Otros.. 

¿Sustituir al papa muerto ? ¿Y para 
qué? Los viejos símbolos ya no hablan 
al espíritu con la misteriosa y sugestiva 
elocuencia de la juventud; el nuevo papa 
hará el papel de un loco que pretendiera 
dar vida a un cadáver. Será un hombre 
que sentirá sumo placer poniendo mu- 
rallas a su alma y a su inteligencia; 
pero se hallará solo en medio de /la 
vida, será un peñasco perdido en la in- 
mensidad del mar!... ¿Quién acompaña 
a los muertos? Nadie. Los hombres vi- 
vos jamás hallaron estancia alegre en los 
cementerios; los muertos quedan solos... 

Todas las ilusiones humanas tienen 
un límite; el catolicismo y el papado 
pasaron ya al cementerio de las ilusiones 
desvanecidas... 

Hoy tenemos otros sueños y pensamos 
e£oncretarlos en formas reales; y cuan- 
'do tales sueños se tornen viejos ¿qué su- 
cederá? No lo sabemos; únicamente po- 
demos decir que la vida seguirá mar- 
chando y renovándose sin cesar. 

Ricard 


¡] ____OÉÓoO Occ 
De Montevideo 


1 El domingo 23, a las 8 y media p. 
im., se realizará en el Centro Interna- 
cional, Río Negro 1181, una. conferen- 
cia sociológica. 
- Hablarán: Gabriel Solá sobre Justi- 
ficación y justificación; J. Deilla Gro- 
ssoeil, tema: Sectarios; Benjamín Bal- 
zano, tema: Sindicalismo. 
La apertura y el cierre del acto 
estará a cargo del camarada Noriega. 
¡Agrupación Libertaria, 
¿El Debate». 
HA —ÁÉ _  —_—_— —————J—————————— 
Boicot a Martin Quadri 
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JUN PROTESTA: 
EL HAMBRE 


Leyendo los telegramas y comentarios 
que de la guerra hace la prensa de la 
burguesía, parece transparentarse el pro- 
pósito de querer atribuir los móviles pro- 
motores del pavoroso conflicto, a causas 
sentimentales, a orígenes personales, ra- 
dicados en las impetuosidades arriesga: 
das del cuzquito servio, a las veleidades 
belicosas del kaiserro a las chocheces de- 
lirantes del seníl emperador de Austria. 
Y hasta muchos anarquistas, descono- 
ciendo los fenómenos que escoltan la ro- 
tación de las sociedades, atribuyen la 
conflegración a influencias personales de 
algunos jefes, recayendo en análoga vul- 
garidad que incurren los burgueses cuan- 
do nos culpan de las huelgas, insurrec- 
ciones y demás violencias de la lucha so- 
cial. 

La guerra, es un hecho perfectamen- 
te económico, que el constante desarrollo 
de las industrias regionales y el acreci- 
miento inevitable de la concurrencia, ha 
hecho forzoso, como un lógico desenlace 


de la pacífica, pero no por eso menos 


feroz, guerra de tarifas que arruina y 
mata al régimen de privilegio. 

En la obra revolucionaria, transforma- 
dora, no solo trabaja el proletariado con 
su ahínco esforzado y homérico valor, es 
la propia burguesía que, mareada por 
sus rivalidades mercantiles y guerra de 
productos, se repele mutuamente, se vi- 
gila y acumula odios que alguna vez se 
trocan en las formidables hecatombes ar- 
madas que, como la actual, estremecen el 
mundo. 

Hace poco, los diarios de este país, 
nos hablaron extensamente de la gue- 
rra de precios que en el mercado de fri- 
goríficos vienen librando dos grandes em- 
presas del capitalismo yankee e ingiés. 
Pues bien; en la misma proporción y 
en todas las industrias, las burguesías de 
los distintos países plantean enconlas 
batallas, hasta eliminarse del merca:lo 
mundial o destrozarse en el estrépito de 
los cañones. Es para ellas cuestión de 
yida o muerte. Algunas como las inci. 
pientes industrias de Italia y España han 
buscado su expansión en las conqui tas 
coloniales; pero otras, como la alema- 
na, constreíida a concretarse en sus fron- 
teras políticas, ahogada por los progresos 
prodigiosos de sus vecinas, las burguesías 
de Rusia y Francia, que amenazan ven- 
cerla en la competencia de tarifas, y por 
último, — y esto es lo más importante, 
— agotado el hierro — ese precioso mi- 
neral que la técnica ha kelevado sobre 
el valor del oro, — se ha planteado la 
guerra, como un desesperado recurso de 
salvación, como supremo medio de tra- 
bajo y enriquecimiento contínuo. 

Este es el motivo real, efectivo, pre- 
ponderante de la actual guerra — Alema- 
nía no tiene hierro y su burguesía se ha 
propuesto lograrlo, antes de agonizar en 
plena indolencia, vencida por sus riva- 
les. 

Mediante un hábil tratado de comercio, 
Suecia le ha venido asegurando la pro- 
visión de tan inapreciable metal. Peró ese 
tratado fenece dentro de varios años. 
Ha intentado extraerlo de Inglaterra, pe- 
ro la burguesía de ese país lo necesita 
para ella misma. Buscó en las minas 
españolas de Huelva y Bilbao, sin re- 
sultados apetecibles, 

Mientras tanto, la extracción en las 
minas de Alemania ¡agrupadas en Lu- 
xemburgo y en la Wesfalia, han llegado 
a su máximo de producción, y se calcula 
durarán hasta 1950: Un delirante vien- 
to de locura inquieta al orgulloso capita- 
lismo germánico. «O : hierro nuestro o 
nuestra ruina». Es el dilema. 

«Llegará un tiempo, —- exclamaba ha- 
ce poco un diputado alemán — en que, 
en materia de política internacional, el 
problema se planteará en los siguientes 
términos: ¿vale más sacrificar en una 
guerra un gran número de vidas huma- 
nas que nos aseguren para largo tiem- 
po trabajo, riqueza y nuestro lugar en el 
mercado del mundo, o bien es preferible 
que Alemania pierda todo eso, debilitán- 
dose en la miseria y en el hambre? Ven- 
drá el momento en que llegaremos a la 
convicción de que una buena sangría 
cada cincuenta años es mejor que un 
debilitamiento o una degeneración cró- 
nica». 

Esta convicción ha llegado; de ahi la 
guerra. 

La industria metalúrgica de Alemania, | 


'Alres; Viernes 91 de “Agosto de 10T4, 


LOS FACTORES ECONOMICOS DE LA GUERRA 


DEL HIERRO 


considerada hoy la más importante del 
mundo, está llamada a desaparecer, ham- 
brienta del pan mineral que los capita- 
listas, con Krupp a la cabeza, apetecen 
con la misma voracidad de un can sin 
amo. 

Estimulando esos apetitos sangrientos, 
está Francia, que actualmente parece ser 
2 país más rico en hierro y tuya cuen- 
ca minera se encuentra precisamente si- 
tuada sobre la frontera que linda con 
Alemania. 

Hace poco, en pleno Reichstag, un di- 
putado socialista denunciaba con docu- 
mentos abrumadores, las maniobres de 
la burguesía germánica, deseosa de la 
guerra. Cierta casa armadora, de mucho 
capital y con poderosos accionistas, te- 
nía subvencionado a un diario francés, 
para que con el más virulento de los pa- 
triotismos, arremetiera contra Alemania 
propiciando la «revanche». Esta campa- 
ña dió motivo para que en ambos países 
se justificasen los aprestos avales que, 
naturalmente, favorecieron a la empresa 
armadora con grandes trabajos y fabu- 
losas ganancias. 

De todos estos datos, una deducimos, 
y nos formamos una convicción que nece- 
sariamente es preciso retener. La guerra, 
como todos los grandes movimientos so- 
ciales, no depende de causas persona- 
les, es, por el contrario, un hecho de 
clase, un acto de conservación de una 
burguesía contra otra burguesía necesi- 
tada de expansión y de materia prima. 
Es un fenómeno que obedece a causas 
económicas y que como tales debemos 
los anarquistas divulgar con toda frialdad, 
sin perdernos en la enfermiza teorización 
mística, sentimental, que informa casi 
toda nuestra propaganda, sostenidos por 
el equívoco enorme de que la impresión 
dantesca de un trazado magistralmente 
hecho de los horrores de la explotación 
o de la guerra, forma más conciencia que 
la exposición serena, fría, vulgar sí se 
quiere, de los ocultos fenómenos que los 
producen. 

Cuando, para combatir la guerra y la 
explotación capitalista, en general, evo- 
camos los cuadros macabros de las ba- 
tallas, las desnudeces del hambre, los 
efectos de la tuberculosis, el dolor de 
las madres, el llanto de los niños, etc., 
copiamos las prácticas de la prensa bur- 
guesa que exalta los crímenes más odio- 
sos, para impresionar la imaginación po- 
pular, aumentando los caudales de sus 
entradas. 

Así formamos temperamentos de neuró- 
ticos, impresionistas y nada más. Toda 
impresión desaparece barrida por otra 
impresión más constante y poderosa. Y 
no se nos oculta de cuantos y que in- 
fluentes medios dispone la burguesía para 
soliviantar la sensibilidad popular cuan- 
do así conviene a sus intereses. Pero, 
concluyamos sin desviarnos de nuestro 
tema. : 

Aunque el motivo fundamental de la 
guerra, es lo que en Francia se ha lla- 
mado el «hambre del hierro», hay, na- 
turalmente otros determinantes. La gue- 
rra tiene partidarios en los militares pro- 
fesionales, en los accionistas de las gran- 
des fundiciones europeas, en los fabri- 
cantes y armadores de buques y cañones y 
en los proveedores de los ejércitos, en 
todo el mundo parasitario que compone 
las burguesías. La guerra es un pingúe 
negocio que rellena las rentas, cuando 
no Salva de una ruína desastrosa. ' 

Los gobiernos, los hombres de go- 
bierno son los ejecutores. La clase es la 
que manda. Y los intereses económicos 
de la clase que dirije, son los que ins- 
piran todas las acciones, todas las me- 
didas y todas las leyes. 

La historia, se repite una vez más 
y se repitirá siempre si la audacia de los 
que pagan y estúpidamente mueren, no 
detiene, por fin, el desenfrenado tren 
del capitalismo aventurero. 

Fernando Gonzalo, : 


y 
¡Trabajadores! 

ALEMANES, ITALIANOS, FRAN- 
CESES, AUSTRIACOS, BELGAS, IN- 
GLESES 

¡NO DEFENDAIS BANDERAS! 
¡REPUDIABLE ES LA GUERRA! 
EMPLEAD VUESTRAS FUERZAS 
dida LA EXPLOTACION. 

La F, O. L. B, 


Conjurando el peligro 


Nos obsesiona el momento actual; ha» 
biéndonos dado por entero a la causa 
de los oprimidos, al notar los primeros 
síntomas de la desocupación y de la 
honda miseria que hoy impera soberana 
sobre todos los hogares proletarios, di- 
mos la voz de alarma, si así puede de- 
cirse, a fin de que las organizaciones 
obreras afrontaran con tiempo, energía 
y ventaja, la difícil situación que podía 
crearles el aumento progresivo y alar- 
mante del ejército de hambrientos y sin 
trabajo, 

Las tentativas hechas por algunas so- 
ciedades de resistencia tendientes a im- 
plantar como una necesidad del momen- 
tlo y fgomo lun exponente de la solidaridad 
obrera, el trabajo por turnos “alterado 
entre ocupados y desocupados a fin de 
normalizar o neutralizar en lo posible 
los efectos de la honda crisis actual. 

Pero sea por el estado de desorganiza- 
ción, por la apatía o por las circunstan- 
cias anormales que se atraviesa, lo cierto 
es que nada práctico y positivo pudo ha- 
cerse en ta% sentido. 

Se inició la agitación en las calles; 
con ello se logró poner de relieve el mal- 
estar obrero en forma tal, que ya no 
pudieron negarlo los patriotas, los perio- 
distas, la policía y demás empeñados 
en sostener que aquí no había tal mi- 
seria y crisis económica. 

Nos llega ahora como complemento, 
la contienda europea, y en un corto lap- 
so de tiempo, con la velocidad del rayo, 
el malestar se intensifica, la miseria ad- 
quiere proporciones vastas, el hambre 
haceirrupción en las calles, y la multitud 
como manada de lobos famélicos des- 
pués de una nevada, aulla la tétrica can- 
ción de «¡pan o trabajo), rumiando có- 
leras y amenazas que bien pueden tradu- 
cirse en actos de audacia, de rebeldía, 
de heroica defensa a la vida: puesta a, 
merced de un puñado de a 
de la riqueza común. 

¿Hubiera hecho el pueblo la revolu- 
ción?; impulsado por el hambre ¿hu: 
biera tenido la suficiente audacia pará 
lanzarse resuelto al saqueo, a la apro 
piación de lo que necesitara para nt 
perecer de hambre?... 

No sabemos; nosotros que estamos cor. 
la multitud, que somos carne de su car: 
ne y alma de su alma, no podemos ase- 
gurar que el pueblo se hubiese sentido 
capaz de un acto heroico. Pero el peli- 
gro existía, estaba, está en las puertas. 
Así lo comprendió el Estado, así lo com- 
prendió la policía, los periodistas, los 
patriotas que negaron el hambre aquí 
en esta tierra fecunda, rica y desgracia- 
da; de ahí que en magna junta de pa- 
dres de la patria a manera de un conjuro 
oportuno e interpretando talvez fielmente 
la voluntad de muchos que tienen tanta 
hambre como tan poca delicadeza y dig- 
nidad, abortaron el proyecto de las co- 
cinas económicas para satisfacer las ne- 
cesidades de los más hambrientos y que 
son a la vez los más 'cbardes y pobres 
de espíritu. 

Y ayer los vimos, como los perros, 
recibiendo del tacho común la bazofia, 
la mucanga de los mercados, las migajas 
del festín de los lobos del comercio, que 
con dignidad rechazarían hasta los car- 
nívoros huéspedes del zoo. 

Han interpretado fielmente la volun- 
tad del pueblo hambriento; éste pedía 
«pan o trabajo», se conformaba coñ po- 
co. Le han dado pan y con ello han 
acallado sus gritos. Se ha «conjurado» 
el peligro. El Estado, previsor en grado 
sumo, ha conquistado la simpatía de sus 
víctimas en la misma forma como el pa- 
dre conquista al niño que acaba de apo- 
rrear: con golosinas o juguetes. 

La Paz reina en Varsovia. Pueden des- 
de hoy dormir en paz los que han con- 
denado a morir de hambre a todo un 
pueblo. Los hambrientos jamás derroca- 
rán un Estado, jamás abatirán la tira- 
nía ni reivindicarán sus miseras existen: 
cias. 

Pero... cuidado. Estamos nosotros, se- 
ñores agiotistas, mercaderes del hambre 
y de la vida, tiranos y verdugos del pue- 
blo; nosotros, los hambrientos de liber- 
tad, le luz, de calor, de vida. Nosotros 
que no nos conformamos como el mas- 
tín que calla sus aullidos ante el huesa 
que le arroja el amo, y que antes bien 
sabemos contestar a dentelladas esos ul- 
trajes, esas ofensas, esos insultos a la 


| miseria nuestra; nosotros que aun pode» 











mos poner en borrasca ese mar proletario 
hoy en bonanza, después que se cubrió 
de aceite su superficie... : 

F, Giribaldi 
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INSTRUCCION POPULAR 
Liga Pin E. Racionalista 


Hoy, viernes, en el *ocal Mlsina 
1565 a las '8 y media p. m., César 
Barbagelata dará una conferencia que 
versará sobre: Física, 


Sociedad Luz 


Hoy, viernes, en el locá! Martín Gar- 
cia, a las 8%p. m., Electricidad aplica- 
da, por la señora A. Vernengo: a las 
9 p. m. Mecánica aplicada por el se- 
ñor J. Alemán. 


. En el local Mármol 911, hoy a las 
8.30 p. m., Aritmética y Contabilidad, 
por J. Pascuma. 
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Los desocupados 





(Conclusión) 

Un movimiemvo parcial, de un solo 
gremio, para la conquista de la jornada 
de 6 horas en los actuales momentos en 
que el exceso de brazos ha hecho per- 
der no pocas de las mejoras conseguidas 
anteriormente, implica un grave error 
de táctica, cuyos resultados funestos se- 
rán más tarde un serio obstáculo para 
la organización. 

Se vería el casoffiprioso de declararse 
una huelga por l0% que ya estaban en 
huelga forzosa, mientras que los ocupa- 
dos, probablemente, ni concurrirían a 
las asambleas, o si lo harían se mani- 
festarían en contra de la huelga que em- 
peñosamente sostendrían los desocupa- 
dos. 1 

¡Buen resultado daría entonces, 
«huelga» de desocupados! 


la 








El fracaso sería, sin ninguna duda, el' 


resultado de ese movimiento. Y si en 
lugar de ser parcial, de un solo ¡sin- 
dicato, se pretendi generalizar cl mo- 
vimiento a todo el proletariado, las po- 
sibilidades de un fracaso serían aún ma- 
yores. 1 

Para la huelga, se estaría siempre en 
el caso anterior. 

Los únicos que podrían decidirla son 
los que trabajan y que, aún pertenecien- 
do al sindicato, en su generalidad, ven 
en los desocupados posibles concurren- 
tes dispuestos a desalojarlos. 

Este sería el primer motivo que indu- 
cirá'a los que trabajan a contestar ne- 
gativamente la huelga que propusieran 
los sin trabajo. 

y El temor de perder la huelga y que- 
darse en peores condiciones que antes, 
será otro motivo que se opondrá por 
muchos. : 

Mas fácil que conseguir la jornada de 
seis horas habría sido, a principios de 
la crisis, luchar y mantenerse firmos por 
no perder las conquistas anteriores, que 
tantos sacrificios habían costado. 

_Sin embargo, con todo y ser más fá- 
cil, se perdieron en muchos gremios. 

Todo este mal deriva de que se Su- 
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eliberaciones e intereses de los ocu. 
pados, y el resultado será entonces for- 
zosamente perjudicial para los primeros. 

La ausencia de aptitudes verdadera- 
Mente revolucionarias en-la mayoría, no 
permite esa conducta que sería necesa- 
ria para realizar una huelga por.la jor- 
nada de seis horas. 

Esto no quiere decir que consideremos 
fatal y necesario que los desocupados 
mueran de hambre. No. Lo que pen- 
samos es que no es ese lel recurso que 
los momentos indican. 

La suerte de los desocupados deben 
ellos mismos obtenerla, sin que dependa 
de Uña Manera tan completa de los que 
trabajan. 

Para esto, el único medio es la insu- 
rrección y el ataque directo por los des- 
ocupados a los intereses capitalistas. 

La negativa al pago de los alquileres, 
la posesión a viva fuerza de los produc- 
tos alimenticios de los depósitos y al- 
Inacene” €te.. son los actos que pue- 


| 


| 
| 


| 





[c1oón. 








¡niéndose e1 tren de intransigencia, 
adita la suerte de los desocupados a las | 


z ! 
den, sin engaño, beneficiar a los des: 


ocupados. 


Generalizándose este medio de vida, 


hasta los que trabajan entrarían a for: 


b. 


mar parte de «los desocupados» que fí- 
brían dejado de serlo... 

Se dirá que «la revolución no la ha- 
cen Jos hambrientos», con lo que no se 
dirá nada, porque esa afirmación nada 
dice si no se le añade ¿lgo. 

Tampoco se dice que un movimiento 
de esta naturaleza sea la revolución, aun- 
que aumentando el hambre y las difi- 
cultades para la: vida, bien pudiera ter- 
minar en ella, porque las revoluciones 
cierto es que munca fueron hechas por 10s 
satisfechos y los contentos, y más cler- 
to todavía es que su éxito depende de 
los hambrientos «de pan, de amor, 
justicia... 

Todo deseo de cambio surge de 
descontento. 

A los anarquistas toca que el cambio 
inconciente que la generalidad de des- 
contentos quiere, sea dirijido hacia una 
conciente transformación social en sen- 
tido anárquico. 

El actual descontanto de los desccu- 
pados podemos y debemos aprovechar- 
lo para imprimirle nuestra finalidad y pa- 
ra actuar nuestra táctica insurreccional, 
superior en este caso a la que consiste 
en la conquista de las seis horas por me- 
dio de huelgas parciales. 

Los grupos anarquistas y las socieda- 
des obreras que todavía tengan alguna 
vida, podrían iniciar esta acción, que es 
a lo que hay que decidirse. 

Dado el primer ejemplo en forma in- 
teligente, millares y millares responde- 
rán sl es que se les muestra qué bene- 
ficios se han obtenido, qué ventajas se 
han alcanzado de real y superior valor 
a la apatía y resignación en que ahora 
están. 

Una vez en esta situación, la acción 
de las masas sabrá acertar, sabrá dar 
con la solución del problema sin que sea 
posible preveamos hasta dónde podrán 
llegar. . 

Lino Nema 
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Mitines centra la guerra 
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Orvanizada por la Soriedad Oficios! 
Vario de Lanús y T:lle-es, se reali 
zará el.domingo del corriente a 
las 2.30 de la tarde en la call> José 
C. Paz y San Juen, li conferencia con-. 
tra la guerra que ha s'do suspendida | 
el 15. 

Hablarán varios oradores de esa. 1lo- 
calidad y' de esta capital. 
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No ros equivoramos a! afirmar que 
el comílicio 3 chauficurs, s3 solu- 
cionatía en esía semana; era fácil sa- 
car esta delucción, dado el carácter! 
del movimiento huelguista y los gran- 
des in eveses puestos “en peligro para! 
los capitalistas que no han conseguido 
romper la unidad de los elementos en 
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lusha y han carzado con todo e' dé-| 
fci, que lez ha producido la paraliza-| 


Que lez será fácil recuperarla es 
indiscutible, pero si seguían mante- 


les hubiera sido completo el desas- 
tre y han :edido, obligados por la fir- 
meza de los huelgu'stas. á 

Los chauffeur han legrado que! 
acepie el pliego de condiciones la más 
fuere empresa de automóviles «La Re- 
naulf, que sienpre ha sido la más 
yrepoiente y expioladora; esto signi- 
fica un triunfo er toda la línea, pues 
las tres casas que quedan ya no po- 
drán resistirre después de ser ven- 
cido el «coloso». 

Ayer e'ectuaron asamblea los huel- 
levistas. Están animadísimos por 1 
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mariha favorable de los acontecimien-! 
Los. 5 

Hoy, como de costumbre, se reuni-| 
p. m., en 
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v'rán a las 2 Méjico 2070. 
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Boicot a Retta y Chiaramonte 
*<erradero Y tropa, 


LA PROTESTA —Buenos_Alres, Vi 


idad social que por lo 
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El neo-malthusianismo 


vista tevolsciopasio 


o. 
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Desde 1 punto de 


Las leorías neomalthusianas que no 
son, como algunos entusiastas compañe- 
ros han supuesto, exclusivas de los anar- 
quistas, encontraron entre nosotros al- 
gunos propagandistas y defensores acé- 
rrimos, casi podría decir fanáticos. 

A. iravés de mi vida de militante anar- 
quista, he encontrado en el campo de 
nuestra propaganda, muchos compañe- 
ros partidarios cerrados del neomalthu- 
sianismo, no como teoría regeneradora 
y de mejor bienestar individual, sino co- 
mo método de lucha revolucionaria, por 
si solo capaz de subvertir un día el or- 
den burgués de la sociedad actual, según 
me han manifestado. 

Cierto es que la idea del gran día ca- 
tastrófico, que ha de venir, no es sólo 
privativa de los neomalthusianistas alu- 
didos, sino que ella está bastante ex- 
tendida y generalizada entre los anarquis- 
tas de todos colores, como un legajo del 
antiguo jácobinismo, que hace creer to- 
davía a muchos compañeros que los anar- 
quistas somos revolucionarios, por los me- 
dios que ponemos en práctica, para la 
prosecución de nuestra independencia, en 
vez de serlo por los fines y propósitos que 
nuestra concepción de la vida entraña. 

Como ya lo he manifestado más de una 
vez, en las mismas columnas de «La Pro- 
testa», la filosofía anarquista es revolu- 
cionaria, no porque sus partidarios va- 
yan al tumulto, a la agitación popular o 
la barricada, sino que es revolucionaria 
por la subversión política que su apli- 
cación significa, por la transmutación y 
cambio en los valores morales y socioló- 
gicos, que sirven de impulsión a la vida 
de los anarquistas hoy, y a la vida de la 
colectividad anarquista mañana. 

Si los anarquistas fuéramos revyolucio- 
narios, por el hecho exclusivo de emplear 
la violencia, cuando la situación corrien- 
te o por demás arbitraria de la autori- 
dad nos determina a ello, nadie sería 
mas jfevolucionario en estos momentos 
y en este caso, que los bárbaros conten- 
dientes en la actual guerra europea. Los 
hombres son revolucionarios, o reaccio- 
narios, no porque empleen o no la vio- 
lencia, sino que son una u otra cosa 
por las ideas y concepciones que tie- 





¡nen formadas de la vida, por el modo de| 


sentirla, de interpretarla y de vivirla. 


Sentadas pues, estas afirmaciones que! 


las creo lógicas y razonables, y siendo 
a todas luces evidente que sólo el hom- 
bre se vuelve revolucionario por el es- 
tudio y por la transformación moral de 
mismo,- es justo suponer entonces que 
por la sola aplicación de los conos pre- 
servativos, o del obturador vaginal, los 
que se “bstienen de procrear no se vol- 
verán por esta operación, meramente me- 
cánica, amantes de la ciencia si son faná- 
ticos, o partidarios de la libertad polí. 
tica y económica bien entendida, si son 
autoritarios y usurpauores. 

El neomalthusianismo que tanto se ha 
extendido y arraigado entre los pueblos 
tiene su gran porcentaje entre la clase 
burguesa y la clase media, y ya sabemos 
todos cuales son las ideas de conformi- 
neral aracterl- 


zan a dichas clases. No deben. pues, los 
neomalthusianistas convencidos, conside 
rar revolucionarios a una mujer y a un 
hombre por el hecho solo de abstenerse 
de procrear cuando lo creen convenien- 
te, porque esto sería hacer residir la ca- 
pacidad filosófica y revolucionaria de las 
personas en un lugar que no es el propio. 
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Disie el punto de vista regenerativo 


Desde el punto de vista regenerativo, 
el neomalthusianismo no puede ser más 
trascendental e interesante para los anar- 
quistas, que aspiramos a la perfección de 
los hombres, sanos y libres, fuertes y re- 
generados. 

Como es sabido, los neomalthusianis- 
tas aconsejan a los hombres enfermos, 
minados por la tuberculosis y la sífilis, o 
censumidos por los efectos del alcohol, 
el que se abstengan de procrear, volvien- 
do el 'acto der amor inféecundo, para no 
transmitir a sus descendientes, las mor” 
bosidades de su organismo. Nada más Jó- 
gico ni razonable, según mi 'modo. de 
opinar, que esta propaganda, difundida 
por los neomalthusianistas entre las por- 
“sonas atacadas de dolencias crónicas, por 
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su misma naturaleza transmisibles a nues 
tra progenie, s.consejándoles la infecutr 


yr 


didad en los placeres. ' 

Añadiré también que, si queremos sel 
razonables, comprendleremos que ningún 
derecho tiene un padre o una madre, € 
fermos, de poner al mundo un hijo que 
de antemano saben que será un degene 
rado, que heredará sus lacras, teniendo 
en cambio un hijo, al nacer, perfecto 
derecho a exigir de sus genitores salud, 
resistencia y conformación orgánica, que 
le aseguren un desarrollo normal, suscefs 
tible de poder afrontar con energía, lo8 
embates de la lucha por la existencia en 
el seno de la sociedad. 

Si consideramos por último el neomal: 
thusianismo desde el punto de vista in- 
dividual, veremos que él desempeña un 
rol importantísimo, al estimular a lo3 
hombres a proceder conscientemente en 
la cuestión de la reproducción. El neo- 
malthusianismo aconseja a los hombre3, 
y particularmente a las mujeres, la pro- 
creación libre y consciente, demostrando 
que es muy lógico que así como nos pre- 
servamos de los efectos de ciertas mas 
nifestaciones de la naturaleza, tales co. 
mo él rayo, la lluvia y los volcanes, de- 
bemos hacerlo también de las consecuen: 
cias del roce sexual, cuando la fecundas 
ción no es querida, por no responder 
a nuestra voluntad, o a nuestros e3scas 
sos medios de subsistencia. 

La capacitación científica que pozo a 
poco se va operando en el seno de la 
humanidad, de nada nos serviría, si ella 
no tuviera por móvil aumentar en lo po- 
sible el bienestar individual y social, ras» 
zonablemente entendidos, y en este pun: 
to el neomulthusianismo, que dá al hom: 
bre y a la mujer la noción de su sobe: 
ranía personal, ante las manifestaciones 
inconscientes de la naturaleza, hace obra 
de educación, a la vez que ilustra a 
las personas mayores, sobre los mediog 
preservativos que pueden adoptar para 
librarse de una prole numerosa, que ellos 
no quieran, ni deseen. 

También el neomalthusianismo invoca 
los derechos del niño ante la indolencia 
de los padres, diciéndoles a éstos que 
deben dar a aquellos la educación que 1 
moderna pedagogía*nos dice, para qUe 
mañana que los niños se hagan hombres, 
| puedan ocupar un lugar adecuado en la 
palestra social, bregando ventajosamen- 
te por el progreso, la libertad y la ciens 


¡ cia. 


| Contrariamente a lo que algunos de- 
tractores del neomalthusianismo suponen, 
¡los neomalthusianistas no quieren ni pre- 
¡tenden que el hombre y la mujer deban 
lprivarse de tener uno o más hijos, el 
cuadra y responde a sus mediós 
| de subsistencia y naturales deseos, sino 
que afirman solamente el derecho a la 
| procreación consciente, limitando el nú: 
mero de nacimientos, a voluntad de los 
padres. 

Una teoría o. una j que tien» 
a desarrollar en el hombre la noción 
| de su personalidad soberana y conscien- 
te ante las fuerzas cicgas de la natura: 
leza y de la «opresión de la sociedad, co- 
imo lo hace el neomalihusianismo, nea 
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10 
puede ser combatido ni despreciado por 
uingún anarquista. amante de la ediica- 





l ción personal y del desarrollo consciente 
Ide la personalidad, cosas ambas 

menta el neomalirusianisiio y M3 
base. y a la vez parte integrante, Re 





nuestra filosofía anarquista. 
Enrique Nido 
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Londres, 20. — Siguen llegando de 
Bruselas detalles complementarios de la 
l batalla librada hace pocos días en las 
| cercanías de Dinant entre tropas fran 
cesas y alemanas. 

La batalla fué reñidísima y extraordi. 
nariamente sangrienta para ambos corn 
batientes. 

El empuje formidable de los alenig- 
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| nes tuvo. por largo tienpo en serio pse- 
ligro la derrota a los franceses; pero 
| éstos recibieron importantes refuerzos y 
carearon furiosamente, consiguiendo se- 
chazar a los germanos. 

| En las trincheras se encontraron cele 
| tenarés de cadáveres. : 

ilondres, 20. -— De Copentagusa tele 
erafían que han Vegado allí comunicado 
nes e Bari. anunciando que la pracia 
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¿lo Bue y Do el gran 
¡Alemania un 
> ae y provocó .Miúcha alar- 


*y0S has 


5 | 
¡ hdd exo - que 'se. tenie ún 'moviiñiento, 











o, en la Polonia alemana. 
servistas alemanes y polacos que 
oh tomados prisioneros en los com- 
bates de Mangionge y de Pillon mani- 
estarón que consideran esta guerra ab- 
dao es de, Meca ¡o ocurren. disturbios, 
Ad: 5 
4 París, 2d. — El orldcdo del ispariá, 
iniento del Meurthe y Mosela informó al 
gobierno. que, en su inspección a los 
ueblos invadidos por los alemanes ha- 
ió señiales de muchos actos de violencia. 

¡Numerosos pueblos fueron saqueados 
ft incendiados. 

Señala dicha autoridad varios fusila- 
pa. só Purpno, € de espionaje. . 


bos ” “do, . Noricias: oticialgs, recibi- 
das de Luneville anuncian que un ae- 
roplamo alemán, que llevaba bandera 
francsoa, voló ayer sobre dicha locali- 
dad a una altura de 1500 metros y 
arrojó tres bombas, una de las cuales 
eayó en el jardín público. 
y Las explosiones produjeron dArórdk 
haria álarma en el vecindario, pero no 
eausaron gran daño, ni hubo que qn 
tar deegricias personales, É A 
i 

Vonilre s, 20. — Lol diarios aseguran 

cuatro dirigibles alemanes fúeron 

llos al intentar pasar sobre la fron- 
tera: : A 
Afirman también que la adininistración 
militar alemana está desorganizada - y 
que los prisioneros alemanes pasaton 
dy necesidades. 


“ Londres, 20. — De Bruselas comuni- 
can que a las 7 de la noche de ayer se 
libró un violento combate entre tropas 
alemanas y belgas. 

La batalla se prosigue actualmente, 

ignorándose el resultado. 
" Nueva York, 20. — Un telegrama 
de Londres con fecha de hoy da cuenta 
de las versiones procedentes de diverso 
origen sobre la gran batalla que se es- 
tá librando actualmente en Bélgica. 

No. es posible consignar, ni siquie- 
ra aproximadamente, el total de las fuer- 
tas que presentan al combate at9a0s 
ejércitos. Ln 
' -No obstante, UG asegurarse que hy 
frente a frente más de un millón de sol. 


_ dados y que los alemanes disponen de 


gran Superioridad de tropas. 

Probablemente el campo de batalla 
abarcará una extensión yastísima, ocu- 
pando yn semicírculo cuyo ¿unto ini- 
cial gerá Diest y el terminal “Waterloo, 
formando la curva Namur, Quatrebras 
y Wavre. 
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Libro 4 * ? ' 


de AO M3 
Entró el tren de tierras de Francia, 
y el Romántico siguió en su inconscien- 
cia de monigote de feria al ser trasladado 
de barraca. Iba insensible a la rareza 
de las gentes y al brutal hablar. ee mo- 
tos y 


O 
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lar su rua anté los uallias qué vio | 


gilaban no escapasen de España los per- 
veguidos por la ley. Volvió a reanudar 
bl convoy su marcha rápida a través 
fe las dormidas llanuras francesas, y el 
Romántico iba pensando en el asilo tan 
soñado, en el París 0Óloso de antemano, 
París neurótico y sentimental corte 
e grandes .meretrices y de reyes des- 
'onados. ' 
Seguía la noche tranquila, serena, 
mtras el Romántico veía pasar con in- 
erencia ciudades que, bajo el beso 
luna, tenían el encanto de las co- 
hs soñadas... 
' Lució el alba perezosa y azulina, cuan- 
el viajero llegó a una gran ciudad. 
uña ciudad antigua con aspecto de 
do de un gran caballero que fuese 
irtista y hubiéra elevado un castillo pa- 
'h.su recreo. Era Montauban. En Mon- 
uban terminó el tren su camino y el 
ománticp vióse forzado a detener su 
Maje por algunas horas. 
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súrda y aseguran que en muchas Ciu-: 


cia? 


Asuntos _ gremiales 
Reorifaflzación de “los 


EX PROTESTAS 1eÑóS” Ar, vienes nun Uma, 


¿Milos del puerto | Constrisctores de carruajes 
Como bien $e dijo hace unos días| Efectúan asamblea hoy, viernes, a 


en éstas mismas columnas, la caída de 
la Sociedad Obreros del Puerto, trae- 
tía como tonsecuencia, abusos, veja- 
ciones y desmanes por parte de ins- 
pectoyes, armadores y patrones hacia 
los obreros más inteligentes y, activos 
y que, Como tales, se distinguieron 
en las pasadas luchas. En efect; eso 
no ha tardado en suceder; lo constata- 


mos con amargura nOSOtrOg mismos, ' 


y. no ¡nos preocupamos ea lo más mí- 
himo por afrontar la difícil situación 
que nos han creado los: explotadores. 
Somos, pués, nosotros los únicos cau- 
santes del malestar del gremio, ya 
que hemos dejado caer la poderosa 
sociedad de resistencia que fué el ba- 
luarte “donde se estrelló impotente la 
ira burguesa, y con la que hemos 
conseguido los.heneficioz morales y 
materialez que durante tanto tiempo 
hemos «disfrutado, - 

La sociedad patrona: sé impone 
:| mientras tanto hatiendo estraco3 en 
nuestras filas, relegándonos al rin- 


cón de los débiles y lisiados. 


Recueido que cuando hablaba a los 
compañeros de la necesidad de ingre- 
sar a la sociedad para defendernna 
mejor, muctos me contestaban de3- 
preciativamente: «yo me defiendo. a 
tiros». ¿Dónde están ahora esos es- 
virtus varoniles capaces de accionar 
heroicamente en defensa de nuestra 
dignidad ? 

El arma nuestra no es el ravo:vet 
compañero: quele eso para chuzma 
de la patronal, para los armadore3 y 
la policta. Nosotros tenemo: en nues- 
tras manos la organización y a'e'la 
debemos recurrir de nuevo para con- 
trarrestar log obreros del capital y 
sus aliados. 

Como si mo bastaran todos estos, 
tenemos ahora la tentativa de la im- 
plantación de una sociedad patrocina- 
da por un grupo de vividores, deno- 
minada de resistencia y ¿ayuda mu- 
tua», la cual por dignidad nuestra y 
de los sanos y modernos principios de 
la lucha obrera debe ser combatida 
sin descango porque entraña una ver- 
dadera afrenta a la organización. 

En números sucesivos me encargó 
de Nemast=="10, 


Un dstilador. 


Mercaderes y mozos tentaron al Ro- 
imántico con el descamiso en un hotel. El 
Romántico vió una vieja ciudad, un ama- 
necer tranquilo, y prefirió, al burgués 
descanso, un paseo por las viejas ca- 
lles, acompañado del recuerdo de su 
amada, para alegrar algo su espíritu so- 
fiando en el encanto de hna ciudad des- 
conocida y quiera, * 

Y el Romántico inició su paseo y en- 
cóntrósé en'una gran plaza rodeada de 
antiguos palacios con escudo de nobleza 


en lis grsnded. puertas, y 21M records 


a su amada. Y fué a un gran templo y | 


en la escalinata rezó por su amor. Y 
caminó sobre el puen antiguo y evocó 
la figura querida en las manantiales bru- 
mas que ascendían del rio.. 

Sonaron las viejas campanas madru- 
gadoras y en las calles aparecieron las 
beatas con sus blancas cofias. En ún bajo 
balcón asomó la cabeza de una joven 
fmorena como una gitana. La joven mo- 
rena miraba distraída y arrancó una flor. 
El Romántico, pensando en sus amores, 
creyó que la desconocida también re- 
cordaba al galán que habría de venir a 
iniciar el galanteo... El Romántico no 
vió los ojos de la morena ni oyá el si: 
seo llamador... El Romántico soñaba, 
al sentir la impresión de  placidez de 
una bella mañana, olvidaba la. maldad: 
de los hombres, . 

Siguió en su paseo que era calmanis, 
para sus nervios cxcitados. Rezó une 
mental oración ante una iglesia de gé 
tico campanario y un eAberdote parósc 
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ol las 


las 8 p. m. en el local Méjico 2070, 
para tratar entre otras cosas de im- 
portancia, el asunto de la concentra- 
ción obrera, y 


Hérreros de óbrá, coclrias y anexos 

La comisión se reune el lunes 24 
alas 8 p. m., en el local de cos: 
tumbro. 

Se requiere la presencia de los re- 
bisadores de cuentas y a todos los 
miembros de comisión. 

ÁA ÑÁÁ k ” 
Conductores de carros 9 

La comisión efectúa reunión extra: 
ordinaria el viernes 21 a las 8.30 
p. m., en su local Australia 1019 para 
(ratar asuntos muy importantes rela- 
cionados con la buena marcha del 
gremio. 

N esta reunión se invita aun dele: 
'gado de la Fotiedad do Oficios Va- 
dios de Berazategui, da la comisión 
pio boicot a la Sn: 


Maquinistas Bonsak. y anexos. 


Invita al gremio a la asamblea ex- 
traordinaria que se efectuará hoy 
a las 8 p. m., en Méjico 2070, 
para tratar la siguiente orden del día: 
Asunto Compañía Argentina de Taba- 
cos — idem festa social — informe 
de Comisión. — Medidas en pro do 
los desozupados. Conceniraci ón obre: 
ta. a 

a 
A lodex coriducteres de la Quilmes 

Se invita a todos loz conductores 
de carros despedidos de la cervecería 
Quilmes en 1910, a la reunión que se 
efectuará el sábado 22 a las 8 p.m, 
en el local de los Conductores de Ca- 
rr03, Australia 1019, 


Obreros mosaistas: : 

En la asamblea efectuada el 8 del 
corriente se ha sorteado la rifa a be- 
neficio de loz huelguistas de la casa 
M, Quadri. 

Han sido agraciados con el primer 
premio el número 810: pqundo, 370; 
tego8ro, 571. 

Los que tengan los números citados, 
pueden retirar los premios en Humber- 
to 1 2200, los martes de 8 a 10'p. m. 


a contemprar al desconocido. trozaba mi- 
rando todos los :edificios que tenían el 
encanto de una narración leída'*en la 
niñez. Sonreía pensando en la ciudad 
tan agradable que hastá entonces no 
conoció. Paseó por la ribera del río y 
contempló una casa blanca y silenciosa. 
En la casa vió un mocetón que hacía chi- 
rriar+la cadena del pozo. sacando agua. 
Abrióse una ventana y apareció una mo: 
za cantando una copla. Volvióse el mo- 
ce y se oyó un beso coronado con ri: 

¡ Beso, sol, mañana, ciudad vieja, cam- 
panadas sonoras de la ciudad de Mon- 
tauban, siempre habrán de perdurar en 
el alma de aquel Romántico que paseó 
por sus calles, como único emblema, el 
nombre de -una mujer amada! 


* LIBRO ll : 
I 
Donde empiezan las aventuras del 


a Romántico € en. París 


Faris... 


Ruído y luces. Tal fué la primera im: 
presión. Una estación como una cate- 


.- 


y dead, en la que sonjase el clamor de mil 


es-locos «y en la que el órgano tú- 
viera estridencias de locomotora. En el 
utrio estabán las gentes que esperaban 
a los visitantes, Para el Romántico to- 
Caras eran desconocidas, hingú- 

11 Je Mevaba a la memoria la impresión 
de un recuerdo. Sólo, sin squienio, era 


|Pro Humberto Parducci 







Oficios Várlos de Lanús y. Talleres 


Se citá a los. monta de cata 

comisión y al “delegado del Comité 

pro boicot a la Quilmes a la reuni 

que se celebrara hoy a las 7.80 p. hn. ' 

" Se recomienda puntual asistencia. 
El Secretatio. 

A RÁ 


Comité pro pun 


El sábado 99 a das 8 p . Mi en el 
local Méjico 2070, altos, Mudrá lugár 
la reunión de delegados qUe forman 
este comité a fin de discutir la si- 
guiente orden del día: Lectura del ac- 
ta anterior; reintegración: del: comi: 
té; informe del mismo; balance; y, 
asuntos varios, 

Dada la importancia: de los asun-- 
tos a tratar, es de esperar que nadie 
falte. 

Nota. — Para hoy, viernes, 31, 86 - 
citan a los revisadores de cuentas; 
loca) y hora de costumbre por ser ne- 
cesaria su presencia. 





Notas a ministralivas 


Donación volitacló” a LA PROTESTA 


Suma anterior, 23.10; Enrique 
Giampaoli, 1.40; Rafael! Castro, 0.50: 
B. Salsa, Asunción, 2.20; A. Duran, 
Corrientes, 0.50; Magriñá, idem 1.20; 
Bernardino Corral, 0.65 

Zuma, 29.55. 


Pro delegación a Londres 
Suma anterior, 8.17; Lstás 13r 
y 141, 15,30; Por varios compañeros 
de General Pico, 10 20, 
Suma. 684, 27. 
ña 


Recibido nara varios 


Para Comité pro presos: 
Corrientes, 1.20. 


1 


Magriña,' 


Comité pro deportados, 10.—; “A 


Espigares, 1.—; F. Torrecilla, 0.40, 
Suma, 11,40. 

IN 

CORREO 


Hay cartas para: Agustín Morales, 
Centro E. S. de Belgrano, Agrupación 
Acracia, Ballester Miguel Baquero; 
Agrupación «Pan y Libertad», Comitb 
pro víctimas, Francisco López (urgen- 
to), Agrupación «Los Desamparados»: 
Luis Mascherini y.H. Pezzettoni” 
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un obstáculo” para los que ansiosamente 


buscaban ún ser querido. Entre 'empe- 
llones salió a la calle.” 
—¡Ya estoy en arís!' — se dijo, 


Se encontraba ' en uno de lós muelles 
del Sena. El río, en el centro,' era, una! 
mancha negra que reflejaba lucés leja- 
nas. La espesa niebla envolvía a¡la,ciu- 
dad dando un nuevo encanto "misterioso 
a lo desconocido. A uno y otro" dádo del 
río, aparecían, como fantasmas, los Cs 
des edificios que con la niebla a pe 
fantásticas proporciones. “* 

¿Qué hacer?... El Romántico. pe 
solo, sin un amigo, sin nadie, parecía un 
apestado llevado a un desierto oa una 
isla abandonada. Era como una' fiera 
en una jaula sin límites... Llevaba tres 
francos en el bolsillo... Con tal capital 
no quiso trazarse planes de conducta.. .s| 


¡| Apoyado en la barandilla de un puettte 
, se puso a pensar... 3 


Casta, su Casta blanca y llotosa, apa- 


| reció en su memoria. ¿Pensaría Casta en' 


su amador?... ¡Qué solo estaba en la gran! 
ciudad!... Ella quedaba encerrada ch el 
almacén, tratando a mercaderes, recibieh- 
do galanterías de compradores, mientras 
él seguiría el rumbo desconocido de to: 
dos los apóstoles que vari perdiendo fuér- 
zas y siguen los empellones de la mul- 
titud qué no les escucha... ¡Casta!... ¡Cas- 
tati Bu recuerdo era el único dolor: y 
el úhico consuelo: : Dolor al sufrir la au- 
sencia qn fin, consuelo mor la caricia 
de las recordanzas4 


(Contmuará). 
* 
lic o 





